«Montañesa estriada» Erebia alberganus 
(Prunn. 1789) en la Peninsula Ibérica, 
con descripción de una nueva subespecie 


(Lep. Satyridae) 


POR 


R. AGENJO. 


Hace unos días, mi amigo el Dr. D. Gonzalo Pardo me trajo para 
que se lo determinara un 3 de Erebia, colectado por D. Gustavo A. 
del Barco el 8 de julio de 1973, junto a más individuos semejantes, 
en la pista vieja de Reinosa, provincia de Santander. 

Comparando dicho ejemplar con material de Erebia alberganus 
(Prunner, 1789) procedente de Valais, en Suiza, me di en seguida 
cuenta se refería a esta especie, aunque diverja algo por el aspecto 
externo y el andropigio. Respecto a lo primero, tiene mayor enverga- 
dura —40 mm. de expansión alar— y los trazos rojizo-amarillentos 
de las alas anteriores más alargados, lo que también es muy visible en 
las posteriores; los lunares negros que dividen dichos trazos, asimismo 
son más largos y ofrecen el punto blanco pupilar muy destacado. En 
cuanto al andropigio, el de mi único ejemplar difiere de los SUIZOS 
con los que le he comparado, sobre todo por el extremo distal de la 
valva, que en mi preparación no presenta tan acusado como en los de 
Valais el mamelón del extremo proximal del cucullus, en su borde den- 
tado, y es menos cóncavo, mientras que la extremidad de la valva re- 
sulta algo más alargada; los socii son más prolongados. Sin embargo, 
todas estas diferencias podría ocurrir no fueran constantes, puesto que 
sólo he estudiado un individuo español. 

Holotipo 3 de la pista vieja de Reinosa, provincia de Santander, 
8-VI1-1973, en la colección G. Pardo, de Torrelavega. 

Denomino esta nueva subespecie luciolupoi, en recuerdo del cau- 
dillo cántabro Lucio Lupo, quien, cerca de Reinosa, derrotó a los 
romanos en la batalla de Vellica, hacia el año 24 antes de Nuestro 
Señor Jesucristo. 
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No tiene nada de extraña la 
presencia en España de la Erebia 
alberganus —descrita del Piamonte 
en Italia—, para la que he elegido 
el nombre vernáculo de '“montane- 
sa estriada”, y menos aún en la pro- 
vincia de Santander, cuna de tantos 
tesoros entomológicos ignotos, lo 
que se debe a la gran variedad de 
sus biotopos —producto de tan com- 
plicada orografía como tiene— y a 
falta de más concienzudas explo- 
raciones. Cierto que los señores 
L. G. Higgins y N. D. Riley, en 
su 4 Field Guide to the Butterflies 
of Britain and Europa, 1970, pági- 
nas 174-175, mapa 171, dan una 
distribución de alberganus que difi- 





Fig. 1—Erebia alberganus luciolupor 

nov. subsp. Holotipo ĝ, de Reinosa, 

Santander. (Tamaño natural) (F. Cris- 
tóbal fot.). 








Fig. 2.—Andropigio del holotipo de 

Erebia alberganus  luciolupor nov. 

subsp., con la valva derecha elimi- 

nada. Reinosa, Santander. (X 18) 
(R. Abad del.). 


cilmente podría sugerir la presencia 
de esta especie en España, pero 
B. C. S. Warren en la página 220 
de su soberbia Monograph of the 
Genus Erebia, de 1936, ya escri- 
bió: “In the extreme west a form 
(probably ceto) occurs in the Pyre- 
nees, but must be very local, for I 
can trace only two records. Pear- 
son took one specimen at Super- 
bagnères above Luchon in 1920, 
and Fassnidge, apparently, a speci- 
men at Auzat near Tarason. The 
latter was said to resemble medusa, 
but as that species in unknown in 
the Pyrenees, it can only have been 
ceto. I have also heard accounts 
of unidentified Erebias taken on the 
Spanish side of the range; these 


very probably refer to ceto. It is likely that the species is confined 
to Ariège and Haute Garonne, and the adjoining Spanish districts”. 
Ahora ya existe prueba concreta de ello. 


